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	LA REVISION DE “IDEAS FUNDAMENTALES DEL MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD”
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Comisión de Revisión de Ideas Fundamentales
¿IDEAS FUNDAMENTALES? 
Ah, sí, tenemos que empezar por el principio. Resulta que el Movimiento de Cursillos dispone de un libro llamado “IDEAS FUNDAMENTALES DEL MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD” (IFMCC), que, como su nombre indica, recoge las ideas fundamentales que constituyen, dan forma y definen al Movimiento de Cursillos en todo el mundo. Fue en el 3er Encuentro Mundial de Dirigentes del MCC, celebrado en Mallorca en el año 1972, cuando se acordó preparar un texto que “reflejara lo principal, lo que identifica y caracteriza al Movimiento en todo el mundo, lo que todos los países y todos los dirigentes deben sostener, si quieren conservar el Movimiento idéntico a sí mismo” (Presentación de la Primera Edición de IFMCC). Después de dos años de trabajo, una comisión de catorce delegados de siete países diferente consiguieron ultimar la edición de IFMCC, que se presentaron como un esfuerzo de identificación y de actualización del Movimiento. 
Dieciséis años después, en otro Encuentro Mundial, el 4º, celebrado en Caracas en 1988, se consideró que se hacía necesaria una nueva actualización y renovación, tanto del Movimiento como del libro que lo identificó y unificó durante esos dieciséis años. Y se tomó la decisión de poner al día IFMCC, en un proceso en el que debían participar todos los Secretariados Nacionales bajo la coordinación de un Comité formado por doce personas de 6 países. De nuevo, tras dos años de trabajos, en 1990, se presentó una segunda edición de IFMCC, con la misma pretensión: servir de guía, de foco y de referencia para que el MCC, “renovado en su doctrina, en su espíritu y en su método, pudiera ser lo que Cristo y la Iglesia desean de él”(Prólogo de la segunda edición de IFMCC). Este es el libro que, se supone, todos debiéramos tener en nuestra biblioteca. Un libro que debiera estar manoseado, lleno de anotaciones y subrayados, con páginas dobladas y con el canto oscurecido por el uso, porque fuera algo que hemos leído, estudiado, consultado muchas veces, que ha ayudado a entender lo que es el MCC y lo que somos nosotros, los responsables del mismo. Un libro que realmente se considerara en todas las Escuelas y Secretariados como referencia y guía, no tanto por la literalidad de su letra cuanto por la inspiración de su espíritu
¿PORQUÉ SE REVISAN OTRA VEZ? 
Y parece que repetimos la misma historia. A los dieciocho años, en el 2005, en otro Encuentro Mundial de Responsables (el 6º, en Sao Paulo), se vuelve a plantear la necesidad de revisar y actualizar IFMCC. Se incluye entre las conclusiones del Encuentro, concretamente en las que hacen referencia al necesario equilibrio entre fidelidad y renovación. Así, se considera que “el reto, pues, se plantea a los dirigentes del MCC del siglo XXI: ser fieles al carisma que el Espíritu inspiró en los inicios y seguir respondiendo, según el mismo Espíritu, a las necesidades del hombre y de la mujer de hoy y al mundo en que cada uno de ellos vive y trabaja” (Conclusiones del 6º Encuentro Mundial de Responsables del MCC, Sao Paulo, 2005). Y para responder a ese reto “se impone, a la luz del Magisterio de la Iglesia y de la aprobación del Estatuto del OMCC, una revisión y actualización de nuestras Ideas Fundamentales, el libro base en el que se especifican nuestra Mentalidad, Esencia, Finalidad y Método, como expresiones concretas de nuestro carisma, para responder a la exigencia de renovación a la que es llamado el MCC” (Ibídem) Nos seguimos moviendo, por tanto, en las mismas coordenadas: en orden a la comunión y para ser fieles a nuestra misión, queremos seguir disponiendo de un texto que nos identifique claramente, que sirva de guía y orientación del caminar del MCC.
¿CÓMO Y CUÁNDO Y QUIÉN? 
Las líneas básicas para esta nueva revisión de IFMCC quedaron ya marcadas en el Encuentro Mundial de Sao Paulo. Se busca-una actualización del texto, que facilite la renovación que se le exige al MCC en este siglo XXI. Se pretende igualmente que esta revisión sea cauce de comunión en el Movimiento y que permita una mejor comprensión y entendimiento del mismo para todos los responsables, en todas la Escuelas y Secretariados. Y que se refleje también la “nueva” situación eclesial del MCC, esa “madurez institucional” que nos confiere la aprobación del Estatuto del OMCC por el Pontificio Consejo para los Laicos del Vaticano. Como puntos concretos que den forma a estas intenciones se indicaron la necesidad de cuidar el lenguaje, de manera que resultara sencillo y comprensible, y la inclusión de un capítulo sobre el carisma y la historia del MCC.
 
También en el Encuentro se concretaron algunas pautas de actuación para la realización de la revisión. En primer lugar, que esta revisión tendría que ser lo más participativa posible, de tal manera que todas las realidades del Movimiento, en sus distintos niveles y en sus diversas localizaciones participaran en ella: todos los Secretariados diocesanos y nacionales, así como los Grupos Internacionales tendrán que ser consultados y escuchados. Se crearía una Comisión que dirigiría el trabajo, Comisión formada por tres miembros de cada grupo internacional (laico, laica y sacerdote) y que estaría coordinada por el país que sea designado por el Comité Ejecutivo del OMCC. 
Hasta aquí las indicaciones que se incluían en las Conclusiones del Encuentro Mundial. Es decir, en octubre de 2005. Ahí se puso en marcha el proceso y en el tiempo transcurrido desde entonces ya se han dado algunos pasos... Los cuatro grupos internacionales, en sus respectivas reuniones (en al año 2006) fueron eligiendo sus representantes: por el grupo de Norteamérica-Caribe (NACG), Sheelag Winston (Canadá), James Roddy (Canadá) y el P. Modesto Pérez (EEUU). Por el grupo de Asia-Pacífico, Margaret Morris (Australia), Andrew Lim (Corea) y el P. Adrian Farrelly (Australia). Por el grupo de Latinoamérica (GLCC), Maria Elisa Zanelatto (Brasil), Mario González (Venezuela) y Mons. Nel Beltran, obispo de Sincelejo (Colombia). Finalmente, por el grupo Europeo (GET), Monika Polanco (Alemania), P. Manuel Hinojosa (España) y Alvaro Martínez (España). 
Una vez constituida la Comisión, con la coordinación del Comité Ejecutivo del OMCC (EEUU), y después de varios intentos (por las dificultades para reunir a personas tan geográficamente dispersas), se celebró la primera reunión de la “Comisión de Revisión de Ideas Fundamentales” en Gibraltar, en junio de 2007. Con la asistencia del Presidente, Asesor Espiritual y Secretaria del OMCC, los doce delegados estuvieron (estuvimos!!) trabajando durante tres días, en un ambiente realmente fraterno, con una clara voluntad de comunión y tratando de buscar lo mejor para el MCC en todo el mundo. Se clarificaron conceptos, se aunaron visiones y se trazaron entonces las líneas maestras para el desarrollo del trabajo, que podrían resumirse en cuatro puntos: 
a) Lo que se pretende con la revisión de IFMCC. Recogiendo lo señalado por el Encuentro Mundial, elaborar un texto que siga siendo referencia del MCC, que identifique y caracterice sus rasgos esenciales y que permita que el Movimiento sea fiel a su carisma. Que permita promover una mayor unidad de comprensión y conocimiento y que motive la participación y el compromiso de os responsables del MCC. 
b) A quién se dirige IFMCC. Puesto que el enfoque del libro está condicionado por su “audiencia potencial” se hizo necesario aclarar que IFMCC está dirigido a todo el MCC, pero de forma específica, a los responsables o posibles responsables del Movimiento. 

c) 
El contenido de IFMCC. Al ser una revisión, se parte lógicamente de las ediciones anteriores de IFMCC. La inclusión del capítulo del carisma resulta una variante significativa en el texto. A partir del carisma se referirán la mentalidad, la finalidad y el método del MCC, destacando sus características esenciales. Igualmente se incluirán los apartados de historia, estrategia, estructuras de servicio y situación del MCC en la pastoral de la Iglesia. Pero tan importante como el contenido debe ser el estilo del texto, puesto que una de las exigencias de la revisión es la sencillez, la claridad y la inteligibilidad del la nueva edición.
 
d) 
El proceso de la revisión. El sistema de trabajo y la trayectoria a seguir quedó establecida, de manera que la tarea primaria recae sobre una subcomisión, formada por un delegado de cada grupo internacional, que tendrá que elaborar un documento base. Sobre este documento trabajará la Comisión, que lo revisará, corregirá y finalmente elaborará un primer borrador a ser enviado a todos los Secretariados Nacionales (y por estos a los diocesanos) para su estudio y revisión. Se recogerán entonces las sugerencias y aportaciones de los Secretariados, para elaborar un segundo borrador, que de nuevo será distribuido a los Secretariados Nacionales para llegar finalmente a la aprobación del texto definitivo en un Encuentro Mundial. Este proceso conlleva por tanto un intenso y prolongado periodo de trabajo, de la subcomisión, de la comisión y de los Secretariados Nacionales y Diocesanos, de tal manera que el final del proceso no se plantea hasta transcurridos tres años. 
Ya en esa reunión de Gibraltar quedó constituida la subcomisión, con el cómpromiso de reunirse lo antes posible para dar comienzo al trabajo. Los cuatro componentes de dicha subcomisión, uno por cada grupo internacional, resultaron ser el obispo Nel Beltrán (Colombia), el P. Adrian Farrelly (Australia), Jim Broddy (Canadá) y Álvaro Martínez (España). De nuevo tras varios intentos (iotra vez las distancias!), la subcomisión celebró recientemente su primera reunión, en Houston (EEUU), en este pasado mes de octubre. Fue un encuentro cálido y fructífero, con cinco personas (los de la subcomisión mas la Secretaria del OMCC, en tareas de traducción) que intentaron (intentamos, otra vez) trabajar desde la sencillez, la escucha mutua y la corresponsabilidad. En dos apretados días se dseñó el contenido básico de cada capítulo, se recogieron las indicaciones genéricas de estilo y formato y se concretó un itinerario de trabajo para la elaboración del documento base.
¿Y ENTONCES? 
Se ha comenzado el proceso y vamos hacia IFMCC tercera edición. Con la esperanza y el empeño de conseguir un elemento más que nos permita, a todo el MCC en el mundo, crecer en comunión y realizar mejor nuestra misión. Y en cierta forma, es un proceso en el que todos tenemos algo que ver, en la medida en que nos sepamos y sintamos parte del MCC. Porque, tal como se ha planteado, la revisión de IFMCC puede ser una oportunidad que todos tenemos para repensar lo que somos y lo que hacemos. Llegará el momento de concretar la reflexión y aportación de cada responsable en las Escuelas y en los Secretariados. Pero ya podemos implicarnos, al menos en una doble perspectiva: desempolvando nuestro ejemplar de IFMCC, comenzando a releerlo, a recordarlo y a pensarlo, preparando nuestra personal aportación. 
Y sobretodo, rezando. Rezando por IFMCC, por el MCC, por la Comisión, por todos los que están más directamente implicados. Reconociendo que esta aventura sólo con la gracia del Espíritu podrá llegar a buen puerto y pidiéndole que limpie nuestras miradas, que ilumine nuestros entendimientos y caldee nuestros corazones, para que todo lo que hagamos sea para gloria de Dios y mayor bien de los hombres, nuestros hermanos. 
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